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La década de los noventas fue difícil para la agricultura colombiana, pues durante dicho período el sector agropecuario
presentó una de las crisis más profundas de su historia, que se reflejó en bajas tasas de crecimiento y en algunos años
negativas del producto interno agrícola; contracción de las áreas cultivadas y por lo tanto reducción en los volúmenes de
producción y bajos niveles de crédito; deterioro de los ingresos de los productores rurales; incremento acelerado de las
importaciones sectoriales; y comportamiento desfavorable de otros indicadores de desempeño. 

No obstante, aunque en el consolidado de los departamentos pertenecientes a los Llanos Orientales: Meta, Arauca, Casanare y
Vichada, se registró una tasa promedio de crecimiento negativa del 0.1% en el valor agregado agropecuario, siendo este
comportamiento derivado, básicamente, del bajo desempeño logrado en Casanare, (-3.9%); los demás departamentos
obtuvieron progresiones positivas, destacándose en términos de valor a precios constantes de 1994, el Meta, como el de mejor
evolución con 3.2%, seguido por Arauca y Vichada con 1.0% y 12.2% respectivamente, mientras que en el consolidado nacional
fue del 1.3%.

De otra parte, es importante destacar que en la producción agrícola de la Orinoquia, particularmente en el Meta y Casanare,
considerados como los departamentos ricos de la región, ganaron participación los cultivos permanentes, especialmente la
palma africana, en detrimento de cultivos semestrales como la soya, el sorgo y el algodón, lo cual ha llevado a que este cultivo
sea considerado como una de las principales apuestas productivas para el futuro desarrollo económico de estos
departamentos.

https://banrepdrupal9.demodayscript.com/sites/default/files/publicaciones/archivos/2005_septiembre_a.pdf

